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Con el corazón latiéndole penosamente, Morgana lo miró muda. No podía creer que él hubiera malinterpretado tan estúpidamente sus palabras. Ella no tenía intención de estafarlo, ¡el muy idiota! Estaba tratando, y con bastante elegancia, pensó enojada, ¡de comportarse honorablemente! Controlando su temperamento con esfuerzo y esperando todavía lograr explicarle sus sentimientos, cerró la boca herméticamente cuando Royce dijo:

-Dulzura, si estás tratando de aumentar tu precio, ¡ya es un poco tarde! ¡Ya has hecho tu maldito trato y ahora tendrás que, ehhmm, en sentido figurado, dormir en el lecho que tú misma has tendido!

Los ojos grises se oscurecieron como nubes de tormenta; Morgana rechinó los dientes y le espetó: -¡No estoy tratando de estafarte en nada! Simplemente, estoy tratando de decirte que no puedo...

-¿Que no puedes acostarte conmigo? -interrumpió él con sequedad-. ¿No te parece que es un poco tarde para tratar de incrementar tus exigencias?

Quedó parada allí, fulminándolo con su ira, y entonces él se acercó, y haciéndole levantar la cara, miró el semblante tormentoso y murmuró: -Es demasiado, demasiado tarde, mi querida, pusiste tu precio y yo lo cumplí. -Con un brillo acerado en los ojos de topacio, agregó:- No tengo intención de permitirte cambiar de idea ¡y nada que tú digas me impedirá reclamar lo que ya es mío!

-La mirada de Royce recorrió su cuerpo con insolencia.- Por el momento soy tu propietario, tú pusiste las condiciones de nuestro acuerdo, ¡y por Dios que vas a estar a la altura de tu promesa!

Con mirada incendiaria, Morgana separó violentamente el mentón que él retenía. -¡Tú no eres mi propietario! ¡Nadie lo es, ni siquiera el tuerto! -Rió con amargura.- ¡Me quedé contigo en Londres por mi propia voluntad, papanata imbécil! ¿Honestamente crees que podrías haberme mantenido prisionera si realmente hubiera querido escapar? ¡No te engañes! Me quedé bajo tu protección porque era más seguro para mí soportar tus demandas que arriesgarme al destino que el tuerto tenía planeado para mí.

El semblante de Royce empalideció al oír esas palabras y dijo con amargura: -¡Y pensar que mientras yo me despreciaba por aprovecharme de ti y me remordía la conciencia por la forma en que te estaba tratando, tú simplemente me estabas usando para tus propios fines! Qué estúpido de mi parte haber perdido un solo momento de arrepentimiento en ti. -Le sonrió cáustico.- ¡Perdóname! ¡No volveré a cometer ese error!

Tomándola en sus brazos antes de que Morgana tuviera oportunidad de reaccionar, le aplastó la boca en un beso desdeñoso y brutal. Había tal furia detrás de ese beso, tal ira, que Morgana se sintió impotente, y no pudo hacer otra cosa que soportar la barbarie apenas controlada de su abrazo. Le dolían los labios por la presión de la boca de Royce y luchó violentamente para escapar del beso brutal, gimiendo suavemente una protesta contra la invasión arrasadora de su lengua.

Ante ese sonido muy bajito, Royce pareció recuperar el sentido y con un juramento ahogado, la empujó apartándola de sí. Morgana tropezó y casi cayó sobre la cama, y con los ojos dilatados por la aprensión, lo miró, casi esperando que cayera sobre ella como una bestia hambrienta. Nunca antes le había tenido miedo a Royce, pero esta vez se lo tenía, y ese miedo se reflejaba en la profundidad de los ojos grises y claros que lo miraban, con el cuerpo tenso como esperando un golpe.

La expresión de esos ojos, la postura casi acobardada del Cuerpo esbelto, se le clavó como una espada en el corazón, y con voz temblorosa, Royce musitó: -¡Mi Dios! No tenía la intención de atemorizarte. Yo sólo.., yo sólo quiero am... -La angustia que se Percibía en su voz conmovió a Morgana profundamente, y se dio Cuenta instintivamente de que Royce no podría lastimarla, que Jamás la lastimaría. Pero aunque no la lastimara físicamente, el amor que sentía por él le daba el poder de lastimarla de formas que él ni siquiera podía imaginar. Royce nunca sabría ¡o difícil que fue quedarse parada allí junto a la cama, y no volar a través de la habitación para envolverlo en sus brazos y reconfortarlo.

Por un momento interminable se miraron en silencio, después Royce sonrió agriamente. -Tenía grandes visiones de placer para esta noche, pero encuentro que el apetito que sentía por ti ha sido aplastado con mucha eficacia. -Morgana se puso blanca y él agregó con crueldad:- Oh, no tienes que temer que haya desaparecido para siempre; es que justo en este momento, la idea de compartir tu cama me resulta un tanto desagradable. -En tono peligrosamente sedoso, continuó:- En realidad, ¡debo felicitarte! Has logrado exprimirme una pequeña fortuna y te las has ingeniado, con mucha habilidad, para impedir que disfrute de aquello por lo que he pagado: toda una proeza, mi querida.

Enrojeciendo de ira, Morgana le espetó: -¡Maldito estúpido! ¡Cómo te atreves a insinuar cosas tan espantosas sobre mí! ¡Si alguien debe sentirse abusado, esa soy yo!

-Oh, ¿y por qué, mi querida? -preguntó Royce con frialdad-. ¿Estás desilusionada con mi generosidad hasta este momento? ¿O tal vez estás disgustada con mi falta de ardor? -Apretó los labios.- ¡Créeme que podemos remediar eso de inmediato, si quieres!

La expresión que vio en sus ojos y el gesto de su boca le recordaron a Morgana el acecho de un tigre, de modo que sacudió la cabeza, negando, y se apartó de él presurosa, casi como si temiera que se le abalanzara encima.

Royce desplegó una sonrisa no muy agradable. -Eres muy astuta; en lo que a ti respecta, mi temperamento no parece demasiado estable. Pero no te preocupes, dulzura, no tengo intención de hacerte pagar tus deudas, por lo menos por esta noche...

Morgana lo miró paralizada, preguntándose con desesperación cómo habían salido tan mal las cosas. Reuniendo algo de su perdido coraje, trató de explicarle por última vez y dijo con urgencia: -No comprendes, no es que quiera...

-No -interrumpió él en el mismo tono suave y peligroso eres tú quien no comprende. Has logrado ganar algo de tiempo, mi querida, pero eso es todo lo que has ganado. A mí nadie me toma por tonto y mucho menos una mujercita como tú. Tú compartirás conmigo esa cama que está detrás de ti y serás mi amante mientras yo lo quiera. -Sonrió, pero la sonrisa no llegó a sus ojos de topacio.- Puedes tratar de huir, silo deseas; ni siquiera intentaré detenerte. Sólo recuerda que, a diferencia de lo ocurrido con los esfuerzos del tuerto hasta hoy, yo no te permitiré llegar muy lejos, y cuando te encuentre... -De pronto la sonrisa se hizo muy fría.- Cuando te encuentre, digamos que cuando termine contigo, no querrás volver a huir de mí otra vez.

Royce miró la cama con ironía antes de murmurar. -Disfruta de tu sueño solitario, dulzura, no lo será por mucho tiempo, ¡te lo prometo!

Salió de la estancia con paso arrogante y Morgana quedó congelada junto a la cama varios segundos. Finalmente, exhaló un suspiro tembloroso y se hundió en el colchón de plumas, con los pensamientos girando en caótico remolino.

Royce le había dicho cosas muy crueles, pero ella también lo había hecho, reconoció con culpa. Él la había amenazado, la había insultado y la había tratado vergonzosamente, pensó enojada al rememorar el beso despiadado, pero... Sus facciones se suavizaron. También había dicho que no tenía la conciencia muy tranquila por la forma en que la trataba y, de acuerdo con sus palabras, era evidente que él no se había limitado a saciar su pasión con su cuerpo, apartándola de inmediato de su mente. En la boca de Morgana apareció un gesto de tristeza. Pero también había dicho que se arrepentía de sus actos...

Suspirando se puso de pie y vagó por la habitación. ¡Qué lío endemoniado! Estaba enamorada de un hombre con el cual no existía la menor esperanza de un futuro, estaba imposiblemente enamorada de un hombre que se arrepentía, según sus propias palabras, ¡de hacerle el amor!

Levantando el mentón con gesto orgulloso, recorrió la habitación con la vista perdida. El bien podría arrepentirse de los momentos en que había tenido a Morgana en sus brazos, pero ella no, y no iba a permitir que sus palabras crueles empañaran la memoria de ser poseída por el hombre que amaba. Que él lamentara el haber hecho el amor, ¡ella no lo lamentaba!

A Royce no se le hubiera ocurrido lamentar el hacer el amor con Morgana, lo que lamentaba, y ferozmente, eran las circunstancias que rodeaban esos momentos maravillosos en que se había perdido en la dulzura de su cuerpo. Sin embargo, en ese instante, realmente lamentaba todo lo que tenía que ver con ella; con Una mueca sombría en el semblante, maldijo con virulencia el día que la conoció. Demasiado perdido en la maraña confusa de sus Propias emociones, en ningún momento consideró que tal vez había malinterpretado la situación con Morgana, ¡qué tal vez había sacado conclusiones erróneas!

Decidiendo que no era buena compañía ni para hombres ni para animales, salió caminando airadamente de la casa, tratando de poner la mayor distancia posible entre él y el origen de sus problemas. ¡Maldita sea!, pensó furioso. ¡Cómo se atrevía a arrojarle su regalo a la cara! ¡Cómo se atrevía a intentar sacarle una recopensa aun mayor! ¡No debería haber permitido que los sentimientos de Morgana lo refrenaran de tomar lo que había comprado! Debería haber ignorado ese gemido de dolor cuando la besó, debería haberla arrojado sobre la cama ¡y tomarla ahí y entonces! ¿y qué si le causaba dolor? ¿Acaso ella no se lo había causado a él? Un dolor que él nunca había creído posible, cuando se dio cuenta de que a ella le eran indiferentes las bellezas de Lime Tree Cottage, de que ella no notaba que ese no era el tipo de lugar que un hombre compraba habitualmente para sus amantes. Rechinó los dientes con furia al recordar lo mucho que había esperado que a ella le gustara la casa... cuánto había esperado enseñarle los alrededores, compartiendo con ella el inesperado goce que le proporcionaba la propiedad, y cuánto había esperado volver a tenerla en sus brazos.

¡Bueno, pues la putita ambiciosa no le iba a sacar una sola guinea más! No hasta que pagara su actual deuda, reconoció con una sonrisa peligrosa.

Royce caminó un rato bastante largo, sin advertir realmente el atractivo parque que rodeaba la casa, sin ver los senderos de ladrillo bordeados de flores que serpenteaban aquí y allá. Pensó mucho durante ese paseo distraído, pero no llegó a ninguna conclusión, puesto que sus emociones seguían tan enredadas y confusas como cuando se separó de Morgana.

Por lo menos, admitió burlonamente cuando al fin emprendió el regreso hacia la casa, había logrado controlar su temperamento y por lo menos podría mirar a Morgana sin debatirse entre el deseo de desnucarla ¡y el deseo igualmente potente de besarla hasta hacerle perder el sentido!

En efecto, tanto Royce como Morgana se condujeron con admirable compostura cuando se encontraron para la cena en el grácil comedor donde las varias puertas estaban abiertas, dejando entrar el aire todavía cálido del anochecer. Pocos hubieran pensado que ocurría algo malo entre ellos, en vista de la conversación educada que sostuvieron y de lo mucho que parecían disfrutar de la deliciosa cena que les sirvió Chambers. Sólo Zachary se daba cuenta de la tensión que había entre ellos y con el entrecejo fruncido miraba a uno y a otro.

Me pregunto, pensó inquieto, ¿qué demonios habrá pasado entre ellos para que se muestren tan escrupulosamente corteses?

Una vez que Morgana se retiró por el resto de la noche y él y Royce quedaron sentados a la larga mesa cubierta de blanco, tomando un excelente cognac que Chambers halló en la bodega, Zachary consideró seriamente la posibilidad de hacerle directamente esa pregunta a Royce, pero al ver el semblante oscuro y peligroso de su primo, se apresuró a abandonar la idea.

A la mañana siguiente, la situación entre Morgana y Royce pareció haberse alivianado un tanto: actuaban con bastante más naturalidad cuando estaban juntos, aunque Zachary, que los observaba de cerca, presentía que todavía quedaban algunas tensiones entre ellos. Pero aparte de eso, fue un día sumamente agradable. Los tres se dedicaron a conocer las delicias de Lime Tree Cottage que Royce les enseñaba orgulloso, desde las diversas habitaciones de la casa hasta el enorme invernadero ubicado detrás de la casa, que alojaba toda clase de plantas y flores exóticas. Como hacía buen tiempo, recorrieron varias de las construcciones exteriores y el amplio terreno dentro de los muros de piedra. Morgana suspiraba de placer cuando, a cada vuelta de los diversos senderos, aparecía un pequeño oasis encantador en el parque: un banco de piedra enmarcado por un arco cubierto de rosas trepadoras, un pequeño estanque con nenúfares y una cascadita, y por supuesto, árboles y flores por todas partes.

Recién el viernes Royce les mostró a Morgana y Zachary los confines reales del terreno y compartieron una comida campestre en la isla que estaba en el centro del lago. Royce y Zachary remaron impulsando el botecito que los llevaba, y entre muchas risas y bromas, descargaron la abultada canasta de mimbre que Ivy había llenado con toda clase de manjares. El resplandeciente mirador blanco resultó bastante amplio y cómodo; en el centro de la construcción había una mesa de hierro redonda, y adosados a las paredes, varios bancos de madera con grandes almohadones de colores brillantes.

Al regresar a la casa por la tarde, Royce y Zachary decidieron conducir hasta Tunbridge Wells para continuar con sus exploraciones, pero Morgana optó por quedarse. Royce dudaba en dejarla sola con la servidumbre, preocupado por el espectro del tuerto, pero sus temores se aplacaron al recordar que Morgana estaba mucho más segura allí que en Londres. Después de todo, estaban a kilómetros de distancia de Londres, y ya se había instalado en la única entrada a la propiedad un portero de confianza, quien era de esperar que mantuviera alejado a cualquier visitante indeseable; Royce había seleccionado al portero personalmente y le había dado instrucciones muy explícitas.

La contratación de nuevos criados preocupaba un Poco a Royce; ¿cómo estar seguro de que no estaba empleando a otro esbirro del tuerto? Pero, sin embargo, se convenció a sí mismo de que era difícil que el tuerto tuviera tanto poder aquí como en Londres, y aunque en el área había algunos pobres tontos que le debían fidelidad al tuerto, era improbable que se tratara de la misma gente que había contratado para trabajar en Lime Tree Cottage.

Mirando satisfecho el impenetrable seto vivo que rodeaba la propiedad mientras se alejaba, Royce se repitió que Morgana estaría perfectamente a salvo. Pero decirse que estaría a salvo y realmente creerlo eran dos cosas diferentes, y aunque disfrutó el paseo por Tunbridge Wells, pensaba constantemente en Morgana. El y Zachary estaban a punto de emprender el regreso, cuando Royce divisó una figura alta y bien vestida que caminaba en su dirección, y al reconocer al sujeto, centró toda su atención en el individuo.

Las facciones oscuras y gallardas del conde de St. Audries eran inconfundibles y, considerando la forma en que el conde actuaba normalmente en su presencia, Royce estaba preparado para cualquier observación burlona de Stephen Devlin. Para su asombro y no pocas sospechas, Stephen Devlin les sonrió cordialmente y después de saludar a Royce y Zachary con toda cortesía, dijo en tono jovial: -Veo que los encantos de esta ciudad también los han atraído a ustedes.

Con semblante impávido, Royce sonrió también y murmuró: -Sí, la encontramos bastante fascinante, a pesar de que no está tan de moda como en otros tiempos. -Aunque sin dar ninguna señal de ello, Royce no pudo evitar llegar a la conclusión de que la inesperada aparición del conde en Tunbridge Wells, así como su pasmosa cordialidad, de alguna manera estaban relacionadas con Morgana... o con el tuerto. Muy cauto con respecto a la situación, pero decidido a averiguar hasta dónde llegaba la aparente afabilidad del conde, Royce preguntó en tono inocente: -¿Ha estado aquí por mucho tiempo?

Stephen respondió con calma: -Oh, no, llegué hace apenas unos días, el martes por la tarde, para ser más exacto. La condesa y yo vinimos con Stafford. Martin Wetherly también está aquí, pero vino un día antes, por su cuenta. Wetherly tiene una villa bastante agradable en las afueras de la ciudad, y todos estamos alojados allí.

El conde estaba facilitando demasiada información y Royce sintió que un estremecimiento de inquietud le recorría la columna vertebral, La desacostumbrada cordialidad y volubilidad de Stephen lo tenía verdaderamente preocupado, y el hecho de que Stafford y Wetherly también anduvieran por esos lares no lo tranquilizaba en lo más mínimo. ¿Cuánto tiempo planea quedarse? -inquirió Royce muy directamente.

-Oh, supongo que todo el verano -se apresuró a responder Stephen-. Wetherly ha invitado a un grupo a pasar una temporada y varios de nosotros decidimos no ir a Brighton este año. -El rostro del conde recuperó algo de su altivez cuando se le borró la sonrisa.- Desde que el Regente se enamoró del lugar, toda clase de gentuza se reúne allí junto con la aristocracia, y francamente, no es muy de mi gusto. ¡No me agrada rozarme con un montón de plebeyos! -Aparentemente dándose cuenta de que no se estaba mostrando muy cortés con los dos "plebeyos" norteamericanos se recuperó al instante y sonrió una vez más.- Después de la agitada temporada de Londres, la idea de pasar un verano en el campo me sonó de lo más atractiva.

Royce y Zachary murmuraron una respuesta cortés y Zachary agregó tímidamente: -Espero ir a visitar a su hijo en St. Audries Hall la semana próxima, dice que será un buen cambio con respecto a la ciudad.

Los ojos de Stephen se endurecieron por un momento. -Estoy seguro de que disfrutará su estadía allí, y debo confesarles que varios de mis amigos estarán mucho mejor fuera de la ciudad. El día antes de partir, Wetherly, Stafford, Newell y yo pasamos la noche bebiendo fuerte: ¡Newell está tan afectado por el clima que sólo llegará la semana próxima y Wetherly no ha salido de su habitación desde su arribo! -El conde rió, invitando a Royce y Zachary a que se unieran a él. Sacudiendo la cabeza oscura, agregó:

-Nadie ha visto a Newell desde esa noche, ¡de modo que sólo podemos suponer qué efecto tuvo sobre él! Y en cuanto al aspecto de Wetherly, sólo puedo imaginarlo, no lo he visto desde que llegué. Si están tan derruidos como Stafford, no los culpo por ocultarse: el pobre Stafford se cayó por un tramo de escaleras de camino a su casa y tiene un ojo espantosamente lastimado.

Royce se quedó helado, y percibió la exclamación de asombro de Zachary. Para evitar que este dejara escapar algún comentario indiscreto Royce se apresuró a decir: -Lamento mucho saber que están todos indispuestos. Le debe de resultar bastante aburrido estar solo.

El conde esbozó una leve sonrisa. -Oh, no, tengo mis entretenimientos; hay varios amigos míos que tienen propiedades en la Vecindad. Reconozco que la invitación de Wetherly fue organizada bastante improvisadamente; algunos de los otros llegarán sólo la semana que viene, pero ya somos suficientes como para pasarlo bien. -Un brillo artero iluminó los ojos grises de Stephen.- Wetherly convenció a una vieja tía suya para que actuara como anfitriona y chaperona, y la viuda Cresswell, junto con su hermana casada, serán parte del grupo. -Con un dejo presuntuoso, continuó... Creo que Julia Summerfield y su padre también se unirán a la partida; usted se mostraba asiduamente atento con estas jóvenes, ¿no es así? -Como Royce guardó silencio, Stephen se encogió de hombros y murmuró desdeñoso:- Entiendo que no están precisamente contentas con usted en este momento... Se corre el rumor de que están disgustadas por la forma poco caballeresca en que las ha abandonado durante estas últimas semanas. -Olvidando o abandonando deliberadamente su rol amigable, el gesto petulante de Stephen se convirtió en una sonrisa francamente desagradable, mientras decía con lentitud:- Usted no parece muy coherente en sus afectos, ¿no? Primero Cresswell, después Summerfield... ¡pero tengo entendido que la hermosa Della lo remplazó a usted!

Sonriendo imperturbable, Royce murmuró: -Por cierto que se ha ocupado de averiguar todos los aspectos de mi vida amorosa. Me pregunto por qué. ¿Envidia, tal vez?

Zachary reprimió una carcajada, pero el conde no encontró nada divertido en la observación de Royce y dejó asomar todo el odio que sentía por él tras su fachada amable. Ignorando la chanza de Royce, y chorreando veneno en sus palabras, Stephen dijo:

-Tuve el placer de hablar con la bella Della apenas ayer en esta misma calle, y parece bastante complacida con su nuevo protector. Es una mujer muy hermosa; ¡lástima que perdió el interés en usted! Sin embargo, yo no me afligiría; parece que Jasper Simonds le está proporcionando un inmenso placer, tanto en la cama como fuera de ella, ¡cosa que aparentemente usted no hizo!

Royce dedicó a Stephen una larga mirada pensativa, casi contento de que hubieran desaparecido los modales amigables del conde. Súbitamente aburrido por la confrontación y furioso con el bastardo sin corazón que había engendrado una hija y la había abandonado cruelmente, dejándola sin mirar atrás, para que se criara en uno de los andurriales más peligrosos de Londres, Royce sentía una salvaje necesidad de devolver el golpe, aunque Stephen no comprendiera totalmente sus observaciones..., por supuesto, salvo que ya conociera la identidad de Morgana... Sonriendo burlón, Royce se encogió de hombros y dijo despreocupado: -No importa... ¡Mi nueva amante me satisface a mí! Hay algo en ella... un aire aristocrático que encuentro muy encantador. -Con un brillo dorado en los ojos de topacio, dijo con suavidad:- Tal vez proviene del arroyo, pero sospecho que tiene en las venas sangre tan azul como la de usted.

Las palabras de Royce golpearon más profundamente de lo que él podía suponer. Sin embargo, su efecto sobre Stephen fue gratificante y la reacción del conde a su comentario incisivo confirmó algo que Royce había empezado a sospechar desde el momento mismo en que Stephen se les acercó: el conde conocía la identidad de su nueva amante. Al oír las palabras socarronas de Royce, los ojos grises de Stephen se habían oscurecido con inocultable furia y su rostro había empalidecido. Sus labios se curvaron en una mueca de ira y su puño se tensó notablemente alrededor del elegante bastón de ébano que llevaba. Por un segundo, Royce pensó que el conde realmente lo iba a golpear, pero con las facciones descompuestas por el odio, Stephen replicó: -Podría estar equivocado, sabe, después de todo, ¡qué sabe alguien como usted sobre los aristócratas!

Royce se limitó a sonreír con frialdad exasperante, y con un juramento apagado, Stephen giró sobre sí mismo y se alejó a paso vivo.

-¡Bueno! -dijo Zachary asombrado-. ¡Es evidente que sabe que Morgana es tu amante y no se siente muy feliz con ello! ¡Tus comentarios por cierto que lo enardecieron!

Royce guardó silencio por un momento, observando con gravedad la figura de Devlin que se alejaba. ¡Qué demonios! La reacción del conde le parecía exagerada, considerando la situación, y Royce frunció el entrecejo. -Sé que no me tiene ningún afecto -dijo lentamente- y no puede haberle gustado enterarse de que su hija ilegítima es mi amante, y en verdad quisiera saber exactamente cómo descubrió ese interesante hecho, pero al demonio, él la abandonó como un canalla, hace años. Entonces, ¿por qué se enfurece de este modo ahora? ¿Y por qué diablos se mostró tan cordial? ¡Y tan dispuesto a brindarnos información!

Con el entrecejo todavía fruncido, Royce sugirió que partieran rumbo a Lime Tree Cottage de inmediato y, como Zachary estuvo de acuerdo, a los pocos minutos habían salido de Tunbridge Wells. El encontronazo con el conde lo perturbaba, y aunque él Y Zachary siguieron comentando el extraño encuentro y el comportamiento aun más raro del conde del principio, durante el viaje de regreso Royce sentía la urgente necesidad de verificar por sí mismo que Morgana estaba a salvo; con Wetherly y Stafford en la misma zona, ¡podía pasar cualquier cosa!

En lo que respecta a Morgana. si bien estaba consciente de

que de pronto el día había perdido interés cuando Royce se fue, había ocupado su tiempo placenteramente en ausencia de los dos hombres. Había vagado por la casa explorando un poco por su cuenta, y si bien estaba absolutamente encantada con ella y con su mobiliario, seguía sin aprehender el hecho de que Royce realmente había comprado ese lugar magnífico pensando en ella. Era inconcebible y la tozuda decisión de hacerle comprender que ella no la quería se fortaleció en su mente. No es que no se sintiera totalmente subyugada por la casa y sus terrenos. Era el lugar más maravilloso que había visto en su vida, pero... Su semblante se contorsionó. Si permitía que se la regalara, estaría convirtiendo el amor que sentía por él en algo sucio, algo feo y sórdido.

Reprimiendo los pensamientos miserables que amenazaban con desbaratar la tranquilidad que tanto esfuerzo le había costado restablecer, fue en busca de compañía y pocos minutos después estaba sentada alegremente en la amplia cocina luminosa, riendo y charlando con Ivy y Alice. Este no era el lugar normalmente aceptado para una mujer de su posición, pero por otra parte, no hacía tanto tiempo desde que la misma Morgana era también una criada, ¡y tampoco había pasado tantísimo tiempo desde que vagaba por las calles de Londres como un gato hambriento, buscando su cena en las pilas de basura!

Ivy le sirvió un vaso de leche todavía tibia del ordeñe vespertino de la vaca de la propiedad y le puso delante un plato de bizcochos de manteca recién horneados, que Morgana comía con indisimulado deleite mientras hablaban. Al principio, hubo algo de tensión entre ellas, e Ivy trató de echarla de la cocina, pero la sonrisa dulce y los modales confiados de Morgana habían calmado el sentimiento de impropiedad que pudiera tener Ivy, y a los pocos minutos estaban charlando a gusto.

Mirando el gato blanco y negro que estaba serenamente sentado en el centro de la habitación, Morgana animadamente se levantó de la mesa de roble y con un rumor de muselinas a su alrededor, le acarició el lomo y dijo en voz baja: -¡Oh, qué preciosidad! ¿vive aquí?

Ivy bufó. -Es un macho, ¡y puedo asegurar que no era tan precioso cuando llegó y lo encontramos chillando en la puerta trasera! Estaba mugriento, pero como me gusta tener un gato cerca, lo bañamos y lo alimentamos y todavía está aquí.

Alice rió. -Chambers lo encontró vagando por la planta alta y estaba muy preocupado porque el patrón se enojara al enterarse de que había un animal en la casa.

Considerando que, como todavía no se le había permitido renunciar a la casa, bien podía tomar algunas decisiones con respecto a lo que pasaba entre sus paredes, Morgana se puso de pie, con el gato en brazos, y frotando la mejilla contra el pelo suave, dijo serenamente: -Bueno, a mí no me importa que esté en la casa, de hecho, ¡me lo llevaré arriba y puede dormir a los pies de mi cama! -Y el patrón, pensó sobriamente, ¡que haga lo que le parezca!

Acunando al gato ronroneante en sus brazos, salió de la cocina 51 estaba a punto de montar las escaleras cuando se oyó el ruido de un vehículo que se detenía en la entrada del frente. De pronto, sus mejillas se ruborizaron y una excitación anhelante invadió su cuerpo esbelto, y Morgana giró sobre sus talones para ver a Royce ingresar a la casa un segundo después.

Para su inmenso fastidio, Royce notó que se le aceleraba el pulso, que la sangre le brincaba en las venas y sintió irritado que, inexplicablemente, su ánimo se levantaba al ver a Morgana parada al pie de la escalera curva, con un enorme gato blanco y negro en los brazos. Morgana vestía un seductor vestido celeste con mangas cortas y abullonadas y un escote recatado ribeteado con puntilla color beige. El pelo negro y rizado había crecido un poco en las últimas semanas y una ancha cinta de satén azul se enroscaba artísticamente entre los cabellos que le enmarcaban el rostro. Los labios rosados y suaves estaban entreabiertos mientras Morgana lo miraba a los ojos. Sus ojos grises almendrados reflejaban el color del vestido y parecían casi azules, y Royce sintió un impulso casi irresistible de atravesar la distancia que los separaba y saborear la dulzura de la boca generosa y tentadora.

Se miraron sin palabras hasta que Zachary, que acababa de entrar, exclamó: -¡Mi Dios! ¿Dónde encontraste ese monstruo?

Apartando con esfuerzo su mirada de los ojos dorados de Royce, Morgana le dedicó una radiante sonrisa a Zachary y dijo con un dejo de desafío. -¡En la cocina! ¡Ivy dice que le gusta tener un gato cerca y lo voy a tener en mi dormitorio para que duerma en mi cama¡

Zachary lanzó una risita y murmuró: -¡Me imagino que Royce tendrá algo que decir al respecto!

Ignorando a Zachary, con una sonrisa cortés en los labios, Royce se dirigió con paso lento y predatorio hasta donde estaba Morgana. Levantándole la cabeza, posando los ojos nuevamente en la boca suave, preguntó con gentileza: -¿Realmente prefieres la Compañía del gato a la mía en tu cama?

Casi hipnotizada por su poderosa presencia, Morgana escrutó el rostro oscuro y delgado, notando ausente el mechón de pelo dorado que insistentemente caía sobre la frente de Royce, antes de que sus ojos se fijaran sobre la curva audazmente pasional de su labio inferior. Recordando la sensación de esos labios duros contra los de ella, sintió que una calidez lánguida se difundía por su cuerpo y se balanceó hacia él, impotente. Sin saberlo, el deseo brillaba en el fondo de sus ojos, y Morgana pregunto con voz ronca: -¿Es que tengo elección?

Cubriéndole la mejilla con una de sus grandes manos, Royce sonrió y sacudió la cabeza lentamente. Los ojos de topacio estaban iluminados con una luz cálida y francamente sensual, cuando dijo: -Realmente no, pero entonces, tampoco la tengo yo, dulzura, no la tuve desde la primera vez que te vi...

Como si hubiera dicho más de lo que quería, Royce se volvió y, dejándola de pie con la boca abierta de asombro, le dijo a Zachary con ligereza. -¿Vemos si Chambers encuentra otra botella de ese excelente cognac que probamos después de la cena? ¿O prefieres ese vino blanco estupendo que tomamos anoche?

-¡Oh, el cognac! -replicó Zachary sin vacilación. Royce ya se estaba alejando y Zachary se acercó a Morgana. Le guiñó un ojo y murmuró: -Tiene razón, sabes -no tuvo elección, lo tienes atrapado- y si juegas bien tus cartas, ¡la partida será tuya! Yo apuesto por ti, chiquilla, ¡así que no me defraudes! -Lanzó una carcajada al ver la expresión de total asombro de Morgana y después, silbando alegremente, fue tras Royce.
